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RESUMEN

En los centros de la red social los educadores desarrollan actividades y talleres mediadoras del trabajo socioeducativo. Más del 50% de estas actividades tienen contenido artístico (visual y plástica, música, danza/movimiento y teatro). No existe una metodología específica para los talleres artísticos, sino que el educador interviene de la misma manera que en el resto de actividades. En esta comunicación pretendo desarrollar una propuesta metodológica específica para los talleres relacionados con las artes, de cara a mejorar su calidad y por tanto la evolución de las personas con las que se trabaja
PROPUESTA METODOLÓGICA DE INTERVENCIÓN PARA TALLERES DE ARTE EN CENTROS DE LA RED SOCIAL.

Esta comunicación nace del proceso de investigación realizado durante los últimos años en relación a los talleres artísticos que se realizan en los centros de la red social. En el año 2003 leí mi tesis doctoral titulada “aportaciones del arteterapia a la educación social en medio abierto”. Aquella investigación consistió en un estudio etnográfico de los centros abiertos y las UEC (Unitat d’Escolaritat Compartida) de la ciudad de Barcelona, y más concretamente de los talleres que en ellos se realizaban que tenían contenido artístico. Pude comprobar como más del 50% de las actividades que se desarrollaban en aquellos centros tenían relación con las artes. Elaboré lo que sería un paradigma de intervención en educación social, en relación a cinco bloques: marco, tarea, rol del profesional, desarrollo, y reflexión y puesta en común. Para asegurarme de que los profesionales que estaban desarrollando los talleres se identificaban con el paradigma que yo había elaborado a partir de la observación hice devolución a todos los participantes, tanto centros como informadores clave a los que había entrevistado.  Esa triangulación me permitió validar las conclusiones. A la vez elaboré el paradigma de intervención en arteterapia, en este caso, a partir de bibliografía especializada y de mi experiencia en el tema; finalmente establecí puentes entre esta y los talleres de arte en contexto social, con el objetivo de enriquecer estos talleres de arte a partir de las aportaciones de la primera.
Posteriormente he continuado investigando en este campo y puedo afirmar que las conclusiones elaboradas en el 2003 (año de lectua de la tesis) siguen siendo válidas en estos momentos. Ahora pretendo dar un paso más y realizar una propuesta metodológica de intervención para los talleres de arte que se realizan en los centros de la red social con personas en situación de riesgo de exclusión social. Estas propuestas se alimentan de la metodología de intervención en arteterapia, paro no pretenden modificar sustancialmente el rol de intervención del educador (no se trata de que tras la intervención educativa se oculte la intervención terapeutica), ni de que el educador trabaje como si de un arteterapeuta se tratara. El marco es básico y en estos centros el marco es educativo. Mi propuesta metodológica es una propuesta educativa, de educación artística, lo que no excluye que su desarrollo tenga implicaciones terapéuticas, pero nunca serán arteterapia. 
Comparto la definición de Lacasa y García de paradigma:

“Un paradigma es un conjunto de presupuestos, problemas y técnicas que una comunidad comparte en un momento histórico determinado (...). El paradigma dialéctico, por su parte, considera que el desarrollo es un proceso multilineal y multidireccional, con cambios cualitativos y cuantitativos” (En Corral, A; Gutierrez, f. Y Herrranz, M.P., 1997, 25).

Defiendo un paradigma dialéctico de la educación social que puede enriquecerse a partir de aportaciones como esta.

Para no repetir constantemente educación social y psicoterapia través del arte, utilizaremos las siglas ES para referirnos al marco educativo y AT al marco psicoterapéutico.


En conclusión y salvo algunas excepciones podemos afirmar que los talleres de arte en ES se enfocan partiendo de la experiencia personal en educación visual y plástica de los propios educadores, puesto la que la mayoría no tiene formación específica. Solemos encontrar actividades de escasa calidad educativa como por ejemplo colorear, copiar… Tampoco existe una metodología específica para los talleres de arte.
CUADRO COMPARATIVO DEL PARADIGMA DE INTERVENCIÓN EN LOS TALLERES DE ARTE DE LOS CENTROS DE LA RED SOCIAL Y EN LOS TALLERES DE ARTETERAPIA
	
	Talleres de arte en el marco de la educación social (ES)
	Psicoterapia a través del arte    (A-T)

	
	Marco

	1. 
	Objetivo: educativo.

Prevención
	Objetivo: terapéutico

Tratamiento

	2. 
	Atiende a personas con dificultades sociales
	Atiende a personas con dificultades psíquicas

	3. 
	Institución educativa
	Institución Salud Mental

	4. 
	El educador es el mismo que está con ellos en otras actividades.
	El arte-terapeuta no está presente en otros momentos de la vida cotidiana del sujeto.

	5. 
	El espacio es el mismo que el utilizado para el resto de las actividades.
	Hay un espacio específico y diferenciado

	6. 
	En el espacio del taller suelen existir las mismas normas que en el resto de actividades.
	El espacio es un lugar donde se puede actuar con total libertad, siempre que no se agreda a las personas ni a las cosas. Todo es posible.

	7. 
	Las diferentes actividades que se realizan están programadas una detrás de otra, a veces hay un espacio de descanso entre ellas. 

Secuencia de actividades.
	La sesión de A-T no siempre forma parte de una secuencia de actividades.

	Tarea

	8. 
	Se pretende la producción  de algo concreto, previamente establecido.
	No se busca producir nada concreto, sino que se sujeto se exprese.

	9. 
	Predomina el carácter dirigido de la actividad.
	Predominan las actividades no dirigidas.

	10. 
	Muchas veces se parte de un proyecto concreto, de un guión, o de un modelo, que se ha de reproducir.
	Se puede partir de una propuesta general, pero no hay guión o modelo a seguir.

	11. 
	No hay mucho espacio para la improvisación.
	Puesto que no hay un guión del trabajo a realizar, constantemente se improvisa. La expresión se produce de forma espontánea.

	12. 
	Lo que se hace tiene que estar de acuerdo con la tarea programada. No se acepta que se realicen cosas diferentes. 
	Las tareas, generalmente, están poco programadas, en ocasiones no existe ningún tipo de programación.

	13. 
	Hay que producir algo. No se suele aceptar la inactividad.
	La no actividad y la no producción son aceptadas.

	Rol del profesional

	14. 
	El educador va guiando y supervisando el desarrollo de las producciones.
	El arte-terapeuta no guía el desarrollo de las producciones.

	15. 

	El educador ayuda en la realización de los trabajos.
	El arte-terapeuta raramente interviene en el trabajo de los pacientes.

	16. 
	No se tienen en cuenta las defensas. Se conoce la existencia de temas conflictivos, pero no se trabajan desde lo artístico.
	El terapeuta tiene en cuenta las defensas personales y plantea ciertos temas o dificultades dando un rodeo.

	Desarrollo

	17. 
	Se tienen en cuenta las manifestaciones verbales y conductuales.
	Se tienen en cuenta las manifestaciones verbales, conductuales y lo expresado simbólica y metafóricamente.

	18. 
	No se interpreta el trabajo.
	No se manifiesta la interpretación del trabajo. Se acompaña para que cada uno le de su propio significado a lo ocurrido y a las producciones.

	19. 
	Los conflictos entre los miembros del grupo, cuando se producen, son rápidamente controlados.
	Los conflictos entre los miembros del grupo son abordados como parte del proceso ocurrido en el taller. Se comparten en el espacio de la puesta en común, para intentar comprenderlos.

	20. 
	Existe la transferencia y la contratrasferencia pero no se tiene en cuenta. Se presta atención a los procesos manifiestos de la relación educativa. 
	La transferencia se expresa en las obras y en la relación con el terapeuta. El terapeuta  intenta comprender la transferencia y la contratransferencia de la relación terapéutica.

	Reflexión y puesta en común

	21. 
	No se promueve, ni hay espacio, para la reflexión ni individual ni grupal sobre lo producido o lo sucedido en el taller, durante la sesión.


	Es muy importante que  haya un espacio específico, para la reflexión individual y grupal sobre los contenidos manifiestos y no manifiestos de lo ocurrido en la sesión y sobre las producciones.

	22. 
	No hay puesta en común del trabajo artístico.
	Hay puesta en común ante el grupo del trabajo. Esta parte es tan importante como el proceso de producción.



PROPUESTA METODOLÓGICA DE EDUCACIÓN ARTÍSTICA EN LOS CENTROS DE LA RED SOCIAL
1. Espacio: Dado que se suele compartir el espacio con otras actividades, caracterizarlo de una forma diferente o buscar alguna manera para diferenciarlo y darle una identidad propia, cuando se va a hacer arte. De esta forma facilitaremos que las personas con las que trabajemos diferencien de forma simbólica cuando están en un espacio “habitual” y cuando ese espacio adquiere características específicas y diferenciadas en el taller.
2. Rol: El educador puede buscar formas de investir su rol de unas características determinadas de forma simbólica cuando trabaja en el taller de arte. Puede utilizar elementos externos que le permitan pasar de un rol a otro, como por ejemplo buscar algún distintivo en su atuendo que se identifique con este taller y de esta forma diferenciar su papel y funciones durante el taller de arte del resto de las actividades. 
3. Normas: pueden ser distintas en el taller de arte del resto de las actividades y la actuación del educador puede serlo igualmente, aqui tiene cabida la flexibilización de las normas de funcionamiento, limitándolas a la prohibición de las agresiones a las personas y a las cosas.  Podemos permitir que cada uno manifieste lo que quiera y lo haga de la forma que desee, podemos permitir que cada uno exprese lo que necesite expresar, fomentando los procesos de toma de conciencia y simbolización.
4. Tarea: desplazamiento del interés desde el objeto u obra producido a los procesos. En general en los centros se realiza una actividad con el fin de conseguir un objeto u obra concreta y acabada, establecida previamente. El resultado final puede variar según los márgenes de libertad que se den al grupo para que desarrollen sus gustos y capacidades personales.  

Cuando un niño o un adulto juega o crea, sus acciones y los objetos que utiliza o crea, adquieren un contenido simbólico. En los centros, aunque se sepa que esto sucede, no se contempla en el trabajo educativo.

Se trata de crear un marco de seguridad donde las personas puedan expresarse sin miedo a ser reprimidas o juzgadas, permitiendo experimentar diferentes formas de expresión y distintas conductas.

 Puede haber unas propuestas iniciales de trabajo, pero en todo caso se tratará de un tema concreto que cada uno desarrollará como quiera. También se puede partir de una propuesta de trabajo con ciertos materiales que cada uno pondrá en juego según sus propios intereses. El resultado puede ser tan diferente como personas integren el grupo.


5. Desarrollo de la actividad o la sesión

Pueden ampliarse los márgenes de libertad en las producciones y se puede trabajar sin perseguir un fin concreto. De esta forma dejamos puertas abiertas a que cada uno desarrolle proyectos personales que tienen que ver con su mundo individual y con sus necesidades personales. Ampliando el espacio y el tiempo de las actividades no dirigidas o poco dirigidas permitiremos la expresión individual de temas que preocupen, la propia manera de ver las cosas, etc. 
En el taller de arte también se puede permitir que las personas prueben nuevas respuestas, nuevas formas de relación, nuevas soluciones a determinadas situaciones, lo que permite ensayar y desarrollar estrategias cognitivas y relacionales.

El taller de arte puede ser un espacio de total libertad, donde la realidad está suspendida temporalmente. Se pueden expresar de manera simbólica los deseos e impulsos prohibidos; se pueden representar escenas dolorosas y aterradoras, que tuvieron que ser soportadas pasivamente, y revivirlas de forma más activa o modificarlas; se puede inventar cualquier situación que se imagine. El investimiento del espacio y del rol del educador de características especiales en el marco del taller, ayudar a diferenciar el espacio simbólico del real.
Puede que en ES en algunos momentos necesitemos valorar el objeto acabado o la obra producida, con el objetivo de mejorar la autoestima de las personas, pero sin olvidar la importancia del proceso.

El educador puede hacer reflexionar a la persona sobre cómo se enfrenta a la tarea, cómo trata el material, cómo actúa cuando las cosas no salen enseguida y a la primera, cuando se cometen errores, cómo se comparte el espacio y el material con los compañeros, la relación que hay entre la forma de trabajar y el resultado, etc. De esta forma se está interviniendo en la persona y sus dificultades, de forma indirecta.

Aceptación de la no actividad. Cuando alguien permanece inactivo mientras sus compañeros trabajan, se está expresando, incluso sin decir ni hacer nada. En lugar de reprimir esta conducta e intentar modificarla se debería permitir y ayudar a la persona a comprender qué es lo que está ocurriendo, si es una llamada de atención hacia el educador, si ha aparecido un bloqueo por algo determinado, etc. 

Evitar dar pautas concretas para la realización de las tareas y de relación. Podemos pasar a acompañar en el proceso de que cada cual busque sus propias formas de expresión y encuentre sus propias soluciones a los problemas con los que se vaya encontrando.


7. Problemas de conducta: responden a un malestar interior que no encuentra otra forma de canalizarse. Desplazando cuidadosamente la atención desde las manifestaciones evidentes, a lo que hay detrás de ellas, a los conflictos que se están manifestando, podemos ayudar a que esos conflictos evolucionen. Podemos pasar de reprimir la conducta inadecuada a permitir que se exprese lo que hay detrás, de una forma constructiva.
8. Espacio final de reflexión: los conflictos entre los miembros del grupo son entendidos como parte del proceso del taller, no como algo negativo y censurable. Contemplaremos un espacio final de puesta en común, para intentar comprenderlos. Fomentando la reflexión sobre el trabajo, estamos ayudando a ampliar la conciencia de cada uno sobre sí mismo, pero lo hacemos de forma indirecta. El planteamiento no es reflexionar sobre cómo es cada uno o cómo actúa, sino qué es lo que ocurre estrictamente en el taller y qué es lo que puede estar motivándolo.

El arte permite la expresión personal y a la vez, si le damos la oportunidad, desarrolla capacidades comunicativas en un doble sentido: en la creación de imágenes y en el diálogo que se puede establecer a partir de la propia obra y la de los demás. Ayuda a exteriorizar, tanto plásticamente como verbalmente, problemas, dificultades, opiniones... Resulta muy educativo comprender les obras del resto del grupo y escuchar sus planteamientos.

Por otro lado, el hecho de ver como los compañeros se enfrentan a la misma situación que ellos de manera diferente y que encuentran soluciones diferentes, aumenta la flexibilidad de la persona y amplia su visión del mundo.

Ayuda a reflexionar sobre los propios actos y los del resto, a elaborar criterios personales, comparándolos con los del compañero, y mejora la capacidad de análisis y de crítica de la realidad, facilitando el proceso de autonomía personal.
En función de las edades de los miembros del grupo las reflexiones y la puesta en común puede tratar sobre, por ejemplo, los siguientes aspectos:
· Cómo se ha enfrentado cada uno a la tarea,

· cómo ha actuado cada uno en el desarrollo de la actividad,

· qué contenido simbólico está plasmando, 

· de qué forma, con qué técnica, se expresa, 

· qué ocurre cuando el imaginario personal queda plasmado plásticamente,

· cuáles son las dificultades con las que cada persona se encuentra en el desarrollo de les actividades,
· cómo se enfrenta a las dificultades,

· estrategias cognitivas que se utilizan para la resolución de problemas (comparaciones, asociaciones, inferencias, interpretaciones, interrelaciones...),

· cómo se adapta cada uno a las diferentes circunstancias y acontecimientos que van sucediendo durante el desarrollo del taller,

· cómo es la identidad individual, 

· cómo se posiciona cada persona con relación al grupo,

· qué roles asume en diferentes situaciones,

· qué tipo de relación establece con los demás,

· qué capacidad de escucha tiene hacia el otro,

· cómo influyen las opiniones del grupo en cada uno, 

· cuáles son los valores individuales,

· cómo se encontraba cada uno al inicio del taller y qué aprendizajes se han realizado al llegar al final, 

· la relación que puede haber entre lo que sucede en el taller con lo que pasa en la vida.

· Etc.
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